
OPINÓ 
Voy y vuelvo 

Por Gonzalo Cordero |Abogado 

ería para reírse si no fuera para 

llorar. Todos sabemos lo que su- 

cedió. El imputado de asesinar a 
un comerciante del barrio Mei- 

ggs, y también supuestamente 

miembro de un grupo del crimen organi- 

zado, salió por la puerta de la cárcel gracias 

a un oficio emitido por el Tribunal de Ga- 

rantía. Esto sería imposible si se aplicaran 

los principios básicos de la racionalidad y la 
probidad, pero alguno de los dos -o ambos- 

se transgredieron en un grado incompatible 

con una sociedad funcional. 

La reacción general es de estupor e in- 

dignación. Entiendo la indignación, pero 

¿de qué nos sorprendemos? Guzmán Loe- 
ra se fugó las veces que quiso, a Escobar 

Gaviria le habilitaron un hotel de cinco 
estrellas para que pareciera que estaba 

preso. El Tren de Aragua es dirigido desde 

una cárcel que controla y una de sus “lí- 

neas de negocios” es la gestión interna de 

los penales. 
En América Latina, la única manera se- 

gura de encarcelar a los narcotraficantes 

es enviándolos a Estados Unidos. Esa es la 

realidad. Y en esa dirección va el camino 

que los chilenos, desde hace poco mas de 

una década, decidimos recorrer. El que 

nos está llevando rápidamente a ser un 
país latinoamericano más, lastrado por el 

subdesarrollo, atemorizado por la violen- 

cia, carcomido por la corrupción y estan- 

cado en el marasmo de un sistema político 

deslegitimado y disfuncional. 

Nuestro Presidente será el anfitrión de 
los gobernantes de la izquierda hispanoa- 

mericana. Los herederos e impulsores de 

  

  todas y cada una de las políticas respon- 

sables de que sigamos siendo paladines de 

las recetas fracasadas de estatismo, lucha 

de clases y hostilidad a todo lo que es li- 
bertad de emprender, progreso individual 

e imperio de la ley. 

¿Qué tiene que ver la fuga del imputado 

con la reunión de presidentes? Tiene todo 

que ver, porque lo que nos ha traído hasta 

donde estamos, de vuelta a los problemas 

y los vicios del barrio al que pertenece- 
mos, ha sido una sucesión de opciones por 

las políticas que ellos promueven, las que 

han demolido sistemáticamente el sistema 

jurídico institucional y el modelo de desa- 

rrollo que estuvo a punto de llevarnos al 

primer mundo. 
Cuando, con Michelle Bachelet, abando- 

namos la prioridad conceptual por el cre- 

cimiento y la sustituimos por la búsqueda 

de la igualdad, cuando la presión política 

para tener un sistema electoral proporcio- 

nal logró terminar con el mayoritario que 

teníamos, cuando el PC volvió a integrar 
-y ahora a liderar- la izquierda sistémica, 

rápidamente nos reencontramos con lo 

que siempre habíamos sido: uno más de 

los que romantizaban la revolución cuba- 

na y denunciaban el “imperialismo yan- 

qui” y su sistema. 

Y aquí estamos, leyendo noticias eco- 
nómicas de estancamiento, policiales de 

ajusticiamientos entre bandas y crimen 

organizado, políticas sobre proyectos deli- 

rantes como el de la eliminación de la UF, 

además de otras joyas por el estilo. Esta 

fuga grotesca sólo nos mostró que las de- 
cisiones equivocadas de la última década 

ya nos trajeron de vuelta a lo que siempre 

fuimos. Nada de qué sorprenderse. 

El derrumbe del centro 
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l oficialismo fue capaz de or- 

ganizar una primaria que re- 

meció el tablero político; hoy 
Jeannette Jara ha despegado 

en las encuestas y tiene casi 

asegurada una primera mayoría relativa. En 

paralelo, las fuerzas de gobierno se aprontan 

a concretar un pacto parlamentario que les 

permitirá maximizar su rendimiento en las 

urnas, y aspirar a convertirse también en la 
lista más votada. 

Las oposiciones, en cambio, se encuen- 

tran en las antípodas: divididas y tensio- 

nadas, no fueron capaces de hacer una 

primaria que las dejara con un solo can- 

didato. De realizarla, hoy tendrían altas 

posibilidades de ganar la elección pre- 
sidencial en primera vuelta y no depen- 

der de un balotaje cada día más incierto. 

Además, deciden ir separadas a la elección 

parlamentaria, con el riesgo no menor de 
dejar escapar escaños vitales. 

Parece una estrategia sin sentido, y lo 

es, pero hay aquí algo que debe ser com- 

prendido: existen sectores de oposición 

que no tienen como prioridad ganar las 

próximas elecciones, sino dejar estableci- 

da una identidad política y cultural, que 

no se vea ensuciada por la connivencia 

con actores con los que, ellos sienten, los 

separa un abismo infranqueable, y con 

los que no hay posibilidad de establecer 

mínimos comunes. Eso es lo que, incon- 

fesablemente, algunos han buscado tras- 

parentar en este tiempo: se prefirió perder 

la elección presidencial antes de efectuar 
una primaria y llevar un solo candidato. 

Ahora, tampoco se quiere competir a tres 

bandas mostrando un mínimo de coor- 

  

dinación, de amistad cívica y espíritu de 

convergencia. 

Y lo mismo ocurrirá en la elección par- 
lamentaria: no hay posibilidades de un 

pacto unitario que intente impedir que la 

lista del oficialismo resulte triunfante. Se 

prefiere trasparentar las diferencias, agu- 

dizarlos contrastes, para que la ciudadanía 

tenga la certeza de que no existen caminos 

comunes, ni siquiera frente a la magnitud 
de las urgencias que vive el país. En rigor, 

si responder a esas urgencias fuera la ver- 
dadera prioridad de toda la oposición, no 

estarían dando el triste espectáculo de es- 

tos días, discutiendo sobre la salud mental 

de una de sus candidatas, sino proyectan- 
do una acción común para enfrentar a un 
oficialismo al que, sólo las desinteligencias 

opositoras, han convertido en una opción 

de triunfo. 

En fin, canibalismo endémico, instin- 

to suicida, vocación de minoría, culpas 

ancestrales, delirios mesiánicos o todas 

las anteriores. Explicaciones puede haber 

muchas; lo único incuestionable es que 

la oposición ha hecho todo lo necesario 

-todo- para tener al frente a una candidata 

del PC en condiciones de ser competitiva. 

Ya consiguieron asegurar que en noviem- 

bre sea la primera mayoría relativa y pase 
a segunda vuelta; ahora trabajan para que 

el pacto parlamentario del oficialismo ob- 

tenga una mayoría resonante. Porque a la 

larga hay cosas más importantes que saber 

ganar, sobre todo cuando las verdaderas 

urgencias de la gente se ven siempre a la 
distancia, desde la comodidad de saber 

que, en los hechos, ellos nunca han tenido 

nada que perder..   
Josefina Araos 
InvestigadoralES 

  

as encuestas muestran hace algu- 

nas semanas como favoritos para 

la primera vuelta presidencial a 

los dos polos del espectro políti- 

co: Jeannette Jara y José Antonio 

Kast. Evelyn Matthei parece en cambio en una 
caída progresiva que, más allá del análisis par- 

ticular que pueda hacerse, se enmarca en una 

caída general de los centros políticos. Basta re- 

cordar cómo le fue al Socialismo Democrático 

en la primaria oficialista, o considerar lo ocurri- 

do en otras partes del mundo. En el caso de Chi- 

le, todo esto tiene algo de enigmático: después 
del fracaso de los dos procesos constituyentes 

pareció instalarse la conclusión de que las gran- 

des mayorías habían levantado una demanda 

de moderación. Se creía entonces que era el 

momento propicio para que cobraran fuerza las 

alternativas denominadas de centro, asumien- 
do que podían encarnar mejor las exigencias 

de gobernabilidad y acuerdos requeridas para 

tiempos en que se pedía mayor tranquilidad. 
Sin embargo, tales alternativas parecen 

estar fracasando y es relevante intentar en- 

tender por qué. La respuesta no es sencilla, 

pues exige definir esa supuesta demanda de 

moderación, así como probar que la cen- 

troizquierda o la centroderecha efectiva- 

mente la representan mejor. Y nada de eso es 
demasiado claro. Sobre lo primero, no hemos 

terminado de interpretar qué significa mode- 

ración. Sabemos que tiene que ver con la ca- 
pacidad de la política para dar respuestas, así 

como de asegurar, en palabras del proyecto 

Tenemos que Hablar de Chile, cambios con 

estabilidad. Sin embargo, eso convive con la 
necesidad de abordar problemas como la cri- 

sis migratoria y de seguridad. ¿Cómo podría 

ser moderada una propuesta que revierta la 
extensión del crimen organizado? Por lo de- 

más, tampoco tenemos claro en qué tipo de 

apoyo se traduce esa moderación, que noim- 
plica siempre identificación con el centro. En 

2021 el cientista político Juan Pablo Luna se 

refirió a esta idea: el centro que caracterizaría 

a la ciudadanía no es una posición equidis- 

tante respecto de la derecha y la izquierda, 

sino el “abajo”; esto es, las grandes mayorías 

desafectadas, fragmentadas, sin lazos con la 

política, enojadas con ella y al mismo tiem- 

po demandando respuestas inmediatas a 

problemas urgentes. Los estudios publica- 
dos por el COES dicen algo similar: la gente 

común se define mayoritariamente como de 
centro más por la disponibilidad a moverse 

en sus apoyos que por un posicionamiento 

efectivo en el centro político. Es una forma 

de decir: no me identifico a priori con nadie, 

sino que buscaré caso a caso a quién entrego 
mi adhesión. Esto vuelve el comportamiento 

electoral altamente impredecible y sume a la 
política en un estado de desorientación que 

la deja entre la dispersión, la arbitrariedad y 

el oportunismo. 

Esto nos conduce al segundo problema: la 
desorientación de la política explica la per- 

formance errática de las alternativas de cen- 

tro, así como su poco arrastre electoral. Ca- 

rolina Tohá intentó levantar una candidatura 

identificada con los 30 años, habiendo sido 

una vocera comprometida del Apruebo para 

el 2022 y antes un rostro de los autoflagelan- 

tes que se sometieron sin mayor distancia a la 

renovación juvenil. Matthei por su parte in- 

tenta combinar una apuesta dialogante mien- 
tras apela a Bukele, sin terminar de decidirse 

si quiere ser más o menos dura que quienes 

están a su derecha, y con poca capacidad para 

mostrar propuestas concretas. Se han visto 
así, más que de centro, indefinidas; y más 

que moderadas, inconsistentes. Ahora bien, 

nada de esto responde las dudas que pesan 
hoy sobre los favoritos. Tanto a Kast como a 

Jara les tocará probar si su éxito se debe solo 

al derrumbe de sus adversarios de centro 

(que promueve a ratos una campaña donde 
todo vale) y al voluntarismo que permite la 

campaña cuando no se tiene historial de go- 
bierno. Y es bueno recordarles que desde La 

Moneda será ya demasiado tarde para pedir 

paciencia y reconstruir los vínculos que per- 
miten sostenerla. 
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